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Acoso sexual laboral: el problema no es
el individuo, sino el poder

En el debate público sobre el acoso sexual laboral persiste una idea ex-
tendida pero equivocada, que lo vincula a hechos aislados, protagonizados
por individuos desviados o con problemas personales. Sin embargo, la evi-
dencia desde la victimología, la criminología y estudios de género muestran
algo mucho más incómodo y es que el acoso sexual laboral no es una ano-
malía, sino una práctica que emerge y se sostiene en estructuras de poder
profundamente arraigadas.

Desde la victimología contemporánea, el foco ya no es preguntarse "por
qué esa persona fue víctima", sino en comprender cómo ciertas condiciones
sociales, organizacionales y culturales facilitan la victimización, ya que no
se trata de debilidad individual, sino de posiciones estructurales de vulne-
rabilidad. En el contexto laboral, la dependencia económica, la precariedad
de las condiciones contractuales y la asimetría jerárquica generan escenarios
donde la denuncia se ve seriamente limitada, por lo que muchas víctimas no
ven más alternativas que resistir con el costo emocional que esto implica.

En paralelo, la criminología muestra que quienes ejercen acoso sexual
laboral suelen ser personas funcionales, insertas en organizaciones que, de
manera explícita o implícita, permiten estas conductas. Más que impulsos
sexuales descontrolados, lo que se observa es el uso del acoso como herra-
mienta de control o reafirmación de estatus. Es decir, el acoso no solo como
actuación del deseo; sino como expresión de poder.

Aquí es donde las estructuras organizacionales adquieren un rol central.
Las jerarquías rígidas, los liderazgos autoritarios y la falta de mecanismos
eficaces de control generan condiciones propicias para el abuso. Cuando las
sanciones son débiles o inexistentes, el silencio es la consecuencia lógica
de sistemas que castigan más la denuncia que la agresión, reforzándose la
impunidad.

Pero el problema no se limita a los contextos laborales. Las estructuras
de género atraviesan estas dinámicas de manera decisiva. Tal como han
planteado autoras como Catharine Mackinnon, el acoso sexual laboral es
una forma de discriminación que reproduce relaciones históricas de subor-
dinación. No es simplemente un exceso individual, sino una práctica que

reafirma jerarquías de género: todos
conocemos las respuestas a ¿quién
puede acosar?, ¿quién debe tolerar?,
¿quién se arriesga a perder más al de-
nunciar? Las normas de masculinidad
refuerzan al hombre en una posición
de dominación legítima y las normas
de feminidad ubican a las mujeres en
roles de subordinación.

Desde una perspectiva más amplia,
pensadores como Michel Foucault
permiten comprender que el poder no
opera solo desde arriba, sino que cir-
cula en prácticas cotidianas y silencios
compartidos. El acoso sexual laboral,
no siempre es explícito; muchas veces
se inscribe en bromas, insinuaciones o
conductas ambiguas que, cumplen una
función disciplinaria, de recordar a cier-
tas personas cuál es su lugar.
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Así, el fenómeno se sostiene en estructuras de poder organizacional, de
género e institucional. La primera distribuye jerarquías y recursos; la segun-
da legitima desigualdades; la tercera, cuando falla, garantiza la impunidad.
En conjunto, configuran un sistema donde el acoso no solo ocurre, sino que
se reproduce.

Reducir este problema a "malas personas" es simplista y peligroso por-
que desplaza la responsabilidad desde las estructuras hacia los individuos,
impidiendo transformaciones reales. Si el acoso sexual laboral es, como
muestra la evidencia, una expresión de poder, entonces su prevención no
pasa únicamente por sancionar conductas, sino por cuestionar y modificar
las condiciones que las hacen posibles. Hablar de acoso sexual laboral, en
definitiva, es hablar de cómo se organiza el poder en nuestra sociedad. Y
eso, inevitablemente, incomoda más que cualquier caso individual.

ALGO MÁS QUE PALABRAS

El abismo de la indiferencia;
nos pulveriza todo avance humanitario

La sociedad contemporánea debe ahondar sobre el sentido de su savia, a o étnico. Desde luego, para plasmar una socie-
través de la acción solidaria de servicio, adquiriendo una conciencia cada dad más humana y digna, es necesario asimis-

mo revalorizar el auténtico amor en la memoria
social, haciéndolo norma constante y suprema
de la acción.

día más dispuesta de los derechos inviolables y universales del nacido. Res-
tablecer relaciones mutuas más justas y adecuadas a nuestra propia decen-
cia, es un buen auxilio. Por desgracia, muchos seres humanos viven en un
desapego total, entre lo que piensan, lo que saben y lo que sienten. La pa-
sividad suele empedrarnos el corazón, viviendo en una inacción egoísta, a
pesar de estar bien informados, pero rehuyendo la realidad de los demás.
La compasión es lo opuesto a esta atmósfera indiferente, que nos deja sin
sentimientos; y, lo que es peor, sin energía para luchar contra el descarte y
el despilfarro.

En efecto, hoy más que nunca, atormenta pensar en cuánta gente se ale-
ja sin clemencia alguna de ancianos, niños, trabajadores, discapacitados ...;
además, por si esto fuera poco, resulta escandaloso el derroche de las cosas.
Más allá de los intereses individualistas, de la apatía y de la desgana ante
las situaciones críticas, exijamos opciones políticas que enlacen el progreso
con la equidad, el desarrollo con la sostenibilidad inclusiva, de manera que
nadie se vea privado del buen aire que le alienta, del agua que tiene derecho
a llevarse a los labios del alma o de los alimentos con los que tiene la obli-
gación de disfrutar. Nos urge, por tanto, activar una cultura que fomente el
culto a la cercanía. El calor de hogar hemos de universalizarlo, si en verdad
queremos fraternizarnos, y sentirnos entre sí como familia.

Por ello, no sólo las personas estamos llamados a hacer gestos concretos
con los habitantes más frágiles, también los Estados y sus diversas institu-
ciones, con sus gobiernos al frente, hemos de trabajar unidos para proteger
la dignidad, la justicia, la igualdad y los derechos de toda la ciudadanía. Con
voluntad política y espíritu fraterno debemos hacer presente las aspiraciones
de la Declaración Universal para todos los sujetos, sin distinción, exclusión,
restricción o preferencia por motivos de raza, color, linaje u origen nacional

El amor y el no a la guerra ha de ser rotundo.
Esto debe reanimarnos el afecto, amando todos
los ámbitos de la vida, extendiéndose igualmente
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HERRERO/ Escritoral orden internacional. Únicamente, una humani-

dad en la que reine la entrega generosa, podrá gozar de una paz auténtica
y duradera. En este sentido, el espíritu cooperante y colaborador, debe ser
nuestro lenguaje como sujetos donantes y pensantes, que es lo que garantiza
el desarrollo integral de cualquiera y su aire solidario hacia el bien colectivo,
estampándonos serenidad. Sin sentimientos nos deshumanizamos totalmen-
te, no sólo siendo indiferentes al sufrimiento de los otros, también seremos
incapaces de acoger el nuestro. De ahí, la importancia, de querernos y de
querer a los demás, para buscar el camino de la concordia.

Estar desolados, como hoy nos sucede a la mayoría de los moradores, nos
impide crecer y avanzar. La conducta dispuesta, que todo lo comparte y lo
parte, es una relación innata viviente que nos vivifica y entusiasma. Fren-
te a las dificultades, por consiguiente, nunca desanimarse, sino afrontar la
prueba con decisión, escuchándonos más y mejor internamente. Salgamos,
pues, del estado de inapetencia, que nos abate, siempre. Por otra parte, no
es de justicia, sembrar odio y venganza con una retórica incendiaria. No
olvidemos que somos una civilización de amor, no de poder y dominación,
que se destruye a sí misma, sin decoro alguno. Además, tampoco dejemos
que desfallezca el nombre humanitario, tendiendo la mano y extendiendo el
camino del diálogo y la diplomacia perpetuamente.
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